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PROVISIO 
DE S. M. 
Y S E Ñ O R E S 
D E L C 
POR L A QUAL SE PROHIBE L A INTRODUCION, 
y curso en estos Reynos de cierto Libelo sedicioso, 
que se supone impreso en Amsterdam, año de 1776. 
y otro, ú otros de su especie, escritos por Individuos de 
la extinguida Orden de la Compañía, de que se in-
tente hacer lo mismo, y se mandan recoger con 
otros qualesquiera de las circunstancias que 
se refieren. 
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1777, 
EN LA IMPRENTA DE PEDRO MARÍN. 

T r | O N C A R L O S , P O R L A G R A C I A 
I J de Dios 5 Rey de Castilla , de León , de 
Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Na-
varra , de Granada , de Toledo, de Valencia , de 
Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Córdova, de Córcega , de Murcia , de J a é n , Se-
ñor de Vizcaya y de Molina , &c. A todos los 
Corregidores, é Intendentes 9 Asistente , Gober-
nadores, Alcaldes Mayores y Ordinarios, y oíros 
Jueces , Justicias , Ministros y Personas, quales-
quier de todas las Ciudades, Villas y Lugares de 
estos nuestros Reynos, asi de Realengo, como de 
Señorío, Abadengo y Ordenes, Juez de Impren-
tas y sus Subdelegados, y á todas las demás per-
sonas de qualesquier estado, y condición que sean, 
á quien lo contenido en esta nuestra Carta toca ó 
tocar pueda, enqualquier manera, salud y gracia; 
ya sabéis: Que entre los capítulos de nuestra Real 
Pragmatica-Sancion, en fuerza de Ley, expedida 
y publicada en dos de Abril de mil setecientos se-
senta y siete, para el extrañamiento de estos Rey-
nos á los Regulares de la Compañía, ( hoy extin-
guida ) ocupación de sus temporalidades, y prohibi-
ción de su restablecimiento en tiempo alguno, el 
sexto, quince, diez y seis, diez y siete,y diez y 
ocho se dirigían á prohibir rigurosamente, que al-
guno de los Individuos de la referida Compañía ex-
tinguida , escribiese contra el respeto, y sumisión 
A s de-
debida á la Real Resolución de N . R. P. con titu-
lo ó pretexto de Apologías , ó Defensorios, dirigi-
dos á perturbar la paz dé éstos nuestros Reynos, 
á que ninguno niantuviese correspondencia con los 
Jesuítas: á que nadie pudiera escribir, declarar ó 
conmover con pretexto de estas providencias en 
pro,nr en contra de ellas : á que no se escribie-
sen, imprimiesen , ni expendiese papeles ü obras 
concernientes á la expulsión de los Jesuítas de 
estos nuestros Dominios, no teniendo especial l i -
cencia del Gobierno: y á encargar muy estrecha-
ínente á los RR, Obispos Diocesanos, y á los Su-
periores de las Ordenes lio permitiesen que sus 
subditos escribiesen, imprimiesen, ni declamasen 
sobre este asunto, todo bajo las penas y conmi-
naciones contenidas eíi los misinos Capítulos. E 
igualmente está mandado en el Breve de Extinción 
de la Compañk ^ expedido por la Santidad de Cíe-
ttiente XIV, de gloriosa memoria, en veinte y uno 
de Julio de mil setecientos setenta y tres, al párra-
fo treinta y cinco, á todas, y á cada una de las 
personas Eclesiasticaá, asi Regulares, como Secu-
lares, dé qualquíera grado, dignidad^ condición y 
calidad que sean, y señaladamente á los que hasta 
aquí fueron de la Compañía, y han sido tenidos 
por individuos suyos, que no se atreban á hablar, 
ni escribir en favor, ni en contra de la extinción^ 
ni de sus causas y motivos. N i todas las acerta-
das providencias, y precauciones contenidas en los 
referidos Capítulos, penas, y conminaciones esta-
blecidas en elíos, ni el mandato y precépto im-
puesto, bajo de santa obediencia jen el referido 
Breve de Extinción, han sido remedio eficaz á con-
tener á los Individuos de la extinguida Compañía, 
pues 
pues en contravención á todo se empezó i espar-
cir en Italia, y particularmente en Roma un L i -
belo sedicioso, Heno de falsedades y calumnias,que 
se supone impreso eií Amsterdam, año de i??6. 
en odavo, setenta y tres paginas, con el titulo de 
Letera del Vescobo di K . . . . in Francia al Cardinale. 
W.J.. in Roma tradota del Francese, la qual empie-
za: Enu™ Signore io posso vendire coW Apostólo Tro* 
barmi in una plena di consolaciones.... Y concluye: 
'Bel resto io sonó con rispeto é veneracione delP Emí* 
nenza vostra. Adi XXII . Marzo 1775. Inmediata» 
mente que llegó á noticia del Papa Pió V I . este 
Libelo, mandó al Maestro del Sacro Palacio publi-
case Edido , prohibiéndole con la Censura de 
maligno , y réprobabUisimo , y después dió or-
den circular á los Obispos del estado Eclesiás-
t i co , para que cada uno en su Diócesi publicase 
igual prohibición ^ añadiendo en dicha orden cir-
ciilar la Censura de temerario. Hay también noti-
cia , de que ya sea éste mismo Libelo ó otro, ó 
otros de la misma especie , escritos por Individuos 
que fueron de la extinguida Compañia, se han im-
preso en Ginebra, con ánimo de introducirlos en 
Italia ^ y como es regular que también procuren 
sus Autores hacer lo mismo en estos nuestros Rey« 
nos, ha mandado N . R. P. que por el Ministro de 
Hacienda ! se dé orden circular á las Aduanas de 
la Costa "Maritima, y de las Fronteras , para qué 
se detengaii en ellas ' diehos impresos , y qualquie^ 
xa'-otros i.te su especie" que " se:-iritenren; introdun 
•c;r ;';y se--:ha participado al iiüéstro • Consejo en 
ileai'Ordert^ deMiez^de-este 'mes, para qiae por 
él se den igiiálmente^las providencias'oportunas, 
i fin; de qüe^iio^se-Jíitroduzcan^'iii; dmrig%en los 
A 2 re-
referidos Impresos ^ castigando á las que lo ege-
cutaren á tenor de la citada nuestra Real Pragmá-
tica de Extrañamiento de dos de Abril de mil se-
tecientos sesenta y siete, y ordenes que hay en el 
asunto ^ con prevención que también se daba de 
orden de nuestra Real Persona al Inquisidor Gene-
ral noticia de la prohibición mandada hacer por su 
Beatitud de la Carta de un Obispo de Francia, 
para que el Santo Oficio egecute en la parte que 
le toca lo conducente á evitar que no se divul-
guen , ni lea en estos Reynos. Haviendose manda-
do pasar esta Real Orden á nuestros Fiscales, 
digeron, que por lo proveído en la citada Real 
Pragmática de dos de Abril de mil setecien-
tos sesenta y siete , y conforme á la disposición 
del expresado Breve de Clemente XIV. de feliz 
recordación, no solo quedó extinguida la Orden 
de laCompafiia, y sus Individuos reducidos á la 
clase de Clérigos, ó Seculares, sino que deben 
proceder con la mayor circunspección , y subor-
dinación á las potestades legitimas, estando con-
minados con la pérdida de los alimentos , y pensio-
nes que por benignidad les dispensa el Católico zelo 
de N . R. P. en caso de incidir en detracciones, y 
sátiras, que fue una de las causas que durante su 
existencia hizo incompatible esta Orden en los Es-
tados Politices: pero que esta embegecida costum-
bre, contraída por los que fueron Individuos de la 
-Compañia , aun después de extinguida de concierto 
por las dos autoridades ? no ha producido todo el 
efeíto de corregirse que debia esperarse de parte 
de aquellos Secularizados : que el abuso de las sá-
tiras parece se ha hecho demasiado frequente, fián-
dose sus Autores r y Expendedores en la impunidad 
que 
que presta la distancia, por la dificultad de la prue-» 
ba, de donde venia la necesidad de prohibir expre-
samente la introducción, y curso de la referida 
Carta anónima, y demás Libelos tocantes á los 
asuntos de Gobierno, y de la extinguida Orden de 
la Compañía, quemándose estos Libelos por las 
Justicias, é imponiéndose á los Introductores, y 
Expendedores las penas establecidas por las Leyes, 
y por la citada Real Pragmática de dos de Abri l 
de mil setecientos sesenta y siete, formalizándose 
por las Justicias Procesos informativos del hecho, 
para imponer á los transgresores las penas , y pro-
cediendo también con los Individuos que fueron 
de la extinguida Orden, en caso de resultar com-
plicados por los remedios convenientes , y el de 
la privación de alimentos en particular, ó en co-
mún, según lo que resultare. Y haviendose vista 
todo en el nuestro Consejo con la colección de 
providencias tomadas en punto á los Individuos 
de la extinguida Orden de la Compañía, por De-
creto de catorce del corriente se acordó expedk 
1^ esta nuestra Carta: Por la qual prohibimos expre-
samente la introducion, y curso en estos nuestros 
Reynos del referido Libelo sedicioso, que se su-
pone impreso en Amsterdam año de mil setecientos 
retenta y seis, en oftavo, setenta y tres páginas, 
con el titulo ¿fe Letera del Vescobo di N**... if* 
Francia al Cardinak Nn.** in Roma tradúta del Franr 
cese: la qual empieza ; Signem-io possa 
vendire (¿olí' Apostólo Trobarmi iniuna plena di con* 
solacione.... Y concluye: Del resto, Jo son^ 
• peto é veneracione delP Eminenza vostra. Aá iXXlh 
Marzo 1775 : Y os mandamos á todos, y á cada 
.uno de vos en vuestros Lugares, y jurisdiciones, 
que 
^que ínmediataménte que recibáis esta nuestra Carta, 
recojáis de qualesquiera personas en quien se ha-
llen las Copias , ó Exemplares impresos, ó ma-
nuscritos del citado Libelo ^ y lo mismo executa-
reis de qualesquiera otros Papeles que puedan 
ofender nuestras Regalías, ó tocantes á qualesquiera 
providencias del Gobierno, y de la extinguida 
Orden de la Compañía, haciendo se quemen pú-
blicamente^ formalizándose por vos las referidas 
Justicias procesos informativos del hecho ^ é im-
poniéndose á los Introdudores , y Expendedores 
las pénas establecidas por las Leyes1, y por la ci-
^tadá nuestra Real Pragmática de dos de Abril de 
-mil setecientos sesenta y siete, procediendose tam-
bién con los Individuos que fueron de la extin-
guida Orden , en caso de resultar complicado^ , por 
4os remedios convenientes, y el de la privación 
de alimentos en particular, ó en común ^ según 
4o que resultare 5 á cuyo fin daréis cuentá al nues-
tro Consejo con las diligencias praaicadas en su 
razón por mano de Don Antonio Martínez oaiazar» 
Muestro Secretario, Contador de Resultas, Escri-
bano de Cámara mas antiguo, y de Gobierno del 
"nuestro Consejo-; y encargamos á^les MMÍIR . Arzo-
bispos , RR, Obispos,y demás Prelados Eclesiásti-
cos en sus Diócesis, y territorios, y á los Supe-
riores de las Ordenes Regulares égecuten lo mis-
mo , respefto á las personas sujetás á su júrisdicion, 
procediendo todos con la debida armonía, y Eficacia 
para la praftica'de las providencias qu^ 'corres-
pondan, sin embarazarse en ello , dando igual-
mente'Cuenta al nuestro Consejo por la misma 
mano de lo que ocurra en el asunto sin la menor 
dilación: y páfa que todo lo JrefétiHó teriga cum-
plí-
plido, y puntual efeflo, se harán los Autos, y d i -
ligencias necesarias, procediendo á la imposición 
de penas, y demás que corresponda i U puntual 
egecucion dé quanco queda prevenido, que para 
todo os damos el poder, y comisión necesaria á 
vos las cicadas Justicias, por convenir así á nues-
tro servicio, y á la debida administración de Jus-
ticia, que así es nuestra-voluntad: Y que al tras-
lado impreso de esta nuestra Carta , firmado el 
mismo de Don Antonio Martínez Salazar, nuestro 
Secretario, Contador de Resultas h y Escribano de 
Cámara mas antiguo ^ y de Gobierno del nuestro 
Consejo, sé le dé la misma fé, y crédito que á su 
original. Dada en Madrid á 15. de Marzo de 1777. 
Don Miguel María dé Nava. =r Don Juan Acedó 
Rico.=Don Manuel dé Azpilqueta. rzDon Manuel 
de Villafañé. zí El Conde dé BaJazore.n Yo Don 
Antonio Martines Salázaí^ Secretario del Rey nues-
tro Señor, sü Contador dé Resultas ¿ y Escribano 
dé Cámara, la hicé escribir por su mandado con 
acuerdo de los de su Consejo, zz Registrada. =: Don 
Nicolás Verdugo. = Tenienté de Canciller Mayor. 
Don Nicolás Verdugo. 
Es copia de la origina/, de que certifico. 
Úófi Aníonió Martínez 
Saíazar* 



